Imagen de tapa
Liberar el potencial urbano es el lema con el cual el Fondo de Población de las Naciones Unidas presenta su informe anual sobre el Estado de la población mundial, 2007. 

El documento contiene 6 capítulos, en los cuales, sobre la base de datos y experiencias recogidas en América Latina, África y Asia, se analiza la situación actual del proceso de urbanización, sus impactos sociales y espaciales, a la luz de las políticas de combate a  la pobreza urbana aplicadas y de las oportunidades para la construcción de un futuro urbano sostenible. Imagen La promesa del crecimiento urbano
La promesa del crecimiento urbano  

La sostenibilidad del proceso mundial de la urbanización requiere nuevos enfoques, políticas creativas, información oportuna y adecuada para la toma de decisiones y la construcción de condiciones de gobernabilidad.  En el 2008, la mitad de la población mundial vivirá en zonas urbanas,  y, para el 2030, esa cantidad habrá llegado a 5.000 millones, año en el cual las ciudades de los países en desarrollo albergarán al 80% de la población urbana del mundo.  

Las ciudades son las principales beneficiarias de la globalización y de la integración progresiva de las economías mundiales. Las inversiones y las actividades económicas están cada vez más concentradas en zonas urbanas dinámicas, grandes y pequeñas. 

Imagen Urbanización: Fenómeno inevitable.. La urbanización es un fenómeno inevitable  que presenta aspectos positivos. Aunque las ciudades concentran pobreza,  representan también la mejor esperanza para vencerla. En gran medida, los posibles beneficios de la urbanización compensan sus desventajas. El desafío está en aprender de qué manera explotar sus posibilidades, liberando su potencial productivo,  y en encontrar nuevos instrumentos para gobernar  sistemas urbanos cada vez más complejos. 

Imagen Los pobres urbanos: esperanza frente a desolación En los últimos 30 años, de las 20 megaciudades hoy existentes, sólo 6 crecieron con tasas sostenidamente superiores al 3% anual. El 52% de la población urbana del mundo sigue viviendo en ciudades de menos de 500 mil habitantes. Entre 2005 y 2010 les corresponderá más de la mitad del crecimiento urbano mundial.  La contribución del crecimiento vegetativo es del 60%, mientras que el 40% se explica por una combinación de migración y rebonificación. 

El proceso mundial de descentralización de la gestión de gobierno delega responsabilidades que se suman sobre las ciudades medianas y pequeñas cuyas capacidades de planificación y ejecución suelen ser sumamente débiles: tienen más problemas sin resolver y menos recursos humanos, financieros y técnicos a disposición.  

Imagen la escala del cambio no tiene precedentes La escala del cambio actual no tiene precedentes. En general, los encargados de formular políticas se han resistido a aceptar el crecimiento urbano. En el continente latinoamericano la transición urbana ha avanzado pese a las numerosas y explícitas políticas de corte anti – urbano. Los tomadores de decisión y la sociedad civil  han  reaccionado a medida que iban surgiendo los problemas, actitud que resultó ampliamente insuficiente: es necesario prever los acontecimientos y adoptar un enfoque proactivo.

La “huella urbana” se extiende mucho más allá de los límites de la ciudad. Gracias a los adelantos en los transportes y las comunicaciones, las ciudades, las aldeas y las zonas agrícolas están más interconectadas, con lo cual se torna cada vez más artificial la división de los asentamientos humanos en “rurales” y “urbanos”. 

Imagen  Los pobres urbanos: esperanza frente a desolación
“Como el  mundo en desarrollo es cada vez más urbano y la pobreza se localiza en las ciudades, la batalla por alcanzar los ODM se librará en los tugurios de todo el mundo”

Se necesita un horizonte más amplio y a más largo plazo del uso del espacio urbano, a fin de reducir la pobreza y promover la sostenibilidad. Las ciudades tienen  un enorme potencial para mejorar la vida de la gente,  pero una gestión urbana inadecuada, basada con frecuencia en percepciones e información inexactas, puede transformar las oportunidades en desastres. 

Hasta hace poco, los asentamientos rurales eran el epicentro de la pobreza y el sufrimiento humano. Actualmente, la pobreza aumenta más rápidamente en las zonas urbanas que en las rurales. En las ciudades de los países de medianos y bajos ingresos hay centenares de millones de personas que viven en la pobreza y, con toda seguridad, su número crecerá en los próximos años. 

Los habitantes de tugurios suman hoy 1.000 millones de personas, 1 de cada tres habitantes urbanos y la sexta parte de la población mundial. Más del 90% de los mismos está en el mundo en desarrollo. En África al sur de Sahara el concepto de urbanización ha pasado a ser virtualmente sinónimo de crecimiento de los tugurios. En América Latina, más de la mitad de la población urbana de Bolivia, Colombia, Guatemala y Haití está por debajo de la línea de pobreza. 

Las mayores desventajas de los pobres urbanos son los servicios de salud,  que afectan particularmente a las mujeres. Se suman: la mala calidad y el hacinamiento en la vivienda, la falta de servicios públicos e infraestructura, de recolección de residuos, de desagües y calles, la inseguridad en la tenencia de la tierra. Para los pobres urbanos, el agua es un recurso escaso y costoso,  cuyo acarreo consume parte sustancial del tiempo de las mujeres y niñas. 

Imagen conexión entre pobreza, medio ambiente y vivienda: esfera clave de intervención.  La conexión entre pobreza, medio ambiente y vivienda en zonas urbanas indica una esfera clave de intervención. Las políticas orientadas a mejorar la vivienda en zonas urbanas pueden tener enormes efectos sobre la reducción de la pobreza y la preservación del medio ambiente. 

Imagen: Bienestar y autonomía de la mujer: pilares de las ciudades sostenibles
La urbanización puede ser un poderoso factor de creación de condiciones propicias para una mayor autonomía de la mujer. En comparación con las zonas rurales, las ciudades ofrecen a la mujer mejores servicios educativos y opciones de empleo más diversas, mayores oportunidades de participación social y política, acceso a medios de comunicación, a la información y a la tecnología. 

La urbanización acrecienta el acceso de las niñas a la educación y promueve la aceptación cultural de su derecho a la educación. Pero lo datos diferenciales dentro de una misma ciudad ponen de manifiesto pronunciadas disparidades en el acceso a la educación y en los niveles de alfabetización entre los tugurios y los vecindarios de mejor nivel económico. 

La urbanización ha incrementado sustancialmente la participación de la mujer en la fuerza laboral. De los 50 millones de trabajadores en zonas de procesamiento para la exportación, un 80% son mujeres jóvenes. Sin embargo, la mayor parte del empleo femenino pertenece al sector informal, que suele ser inestable, de mala calidad y deficientemente remunerado.

A escala mundial, las mujeres son propietarias de menos del 15% de las tierras. Al carecer de título legal para poseer tierras y otros bienes, ven limitadas sus opciones económicas porque no disponen de  garantías para solicitar préstamos y créditos. Dado el mayor dinamismo social y la gama de posibilidades económicas, las ciudades pueden ofrecer a las mujeres la oportunidad de adquirir algún tipo de propiedad. 

Sigue siendo bajo el nivel de participación política de las mujeres: en África sólo representan el 16% de los parlamentarios y en los Estados árabes apenas el 9%. Las esferas de gobiernos locales ofrecen mayores oportunidades  de ampliación de los medios de acción y de participación política. 

El acceso a los servicios de salud reproductiva tiende a ser mayor para las mujeres en las ciudades que en el campo. Aun así, las mujeres urbanas pobres están expuestas a más altos riesgos de salud reproductiva que el resto de las mujeres que viven en la ciudad. Tienen menos probabilidad de obtener servicios de buena calidad y mayores probabilidades de padecer violencia en el hogar y en las calles. Es necesario prestar mayor atención a los factores positivos que inciden en la disminución de la fecundidad: el desarrollo social, las inversiones en salud y educación, la ampliación de la autonomía de la mujer y un mejor acceso a los servicios de salud reproductiva. 

La pobreza puede estar más correlacionada con las pautas de fecundidad que la residencia rural o urbana. Por tanto, los encargados de formular políticas, preocupados en el crecimiento urbano, deberían considerar las interacciones entre población y pobreza en ámbitos urbanos. 

Es mucho más probable que las mujeres denuncien haber sido objeto de violencia en el ámbito urbano que en las zonas rurales, aunque,  en realidad, es posible que corran mayor riesgo de violencia por motivos de género en las zonas urbanas, debido a la erosión de las normas culturales que rigen las relaciones entre hombres y mujeres. 

La mortalidad materna sigue siendo altísima: 529.000 defunciones por año; más del 99% de ellas ocurren en países en desarrollo. Cuatro de cada cinco son resultado de complicaciones obstétricas, la mayoría de las cuales podrían haberse evitado si la mujer hubiera accedido a servicios obstétricos de emergencia. La mortalidad materna suele ser menor en zonas urbanas, al ser mayores las probabilidades que la mujer sea atendida por personal capacitado; sin embargo, las mujeres urbanas pobres tienen menos probabilidades de ser atendidas en el parto por personal capacitado. 

La carencia de vivienda adecuada contribuye a mantener altas las tasas de mortalidad de niños menores de cinco años, tasas que siguen siendo comparables en áreas urbanas y rurales. 

Imagen: La pobreza urbana está vinculada a la transmisión del VIH
   El riesgo y la prevalencia del VIH/SIDA aumenta en el ámbito urbano, pero, al parecer, son también mejores las posibilidades de reducir la epidemia a más largo plazo. En las zonas urbanas puede disponerse más fácilmente de condones e información sobre la transmisión del VIH.

Parte de la población rural que vive con VIH migra a las ciudades para obtener mejor tratamiento. La pobreza urbana está vinculada a la transmisión del VIH: niños en situación de calle, huérfanos, trabajadoras del sexo y mujeres pobres son particularmente vulnerables. 

A medida que avanza la globalización, la transición urbana ejerce enorme influencia sobre las ideas, los valores y las creencias. Las transformaciones no fueron homogéneas. Las crecientes brechas entre grupos sociales aumenta la visibilidad de las desigualdades. Las grandes ciudades generan creatividad pero también agudizan los conflictos.

La violencia tiende a ser más grave en las ciudades grandes y en las que crecen rápidamente. El aumento de la violencia también se asocia con la globalización y las políticas de ajuste estructural que han agravado la desigualdad y reducido la capacidad del Estado para adoptar medidas correctivas. 

La violencia y la delincuencia afectan a la organización del espacio urbano. Las clases media y alta se rodean de muros protectores y contratan servicios de seguridad privados. Pero la propia privatización de la seguridad puede ser fuente de mayor violencia y de violación de los derechos humanos. Los efectos más nocivos son la erosión del capital social que, en sí mismo, es una eficaz protección contra la delincuencia. 

Los jóvenes entre 15 y 24 años son quienes cometen el mayor número de actos de violencia y también son sus principales víctimas. Para modificar la tendencia hacia una creciente violencia, es menester aplicar medidas eficaces contra la pobreza, la desigualdad y la exclusión social.  

Imagen: En los países en desarrollo es marcado el aumento de la población joven, principalmente en los tugurios

El perfil demográfico de los países en desarrollo muestra un marcado aumento de la población joven, más acusado en los tugurios. Hacia el 2030 cerca de un 60% de la población urbana tendrá menos de 18 años. La capacidad de las ciudades para absorber la mano de obra juvenil será un factor determinante para el éxito de las ciudades. Casi la mitad de las nuevas infecciones de VIH ocurren entre jóvenes de 15 a 24 años, en particular, las niñas.

Es creciente en todo el mundo el número y la proporción de adultos mayores. La urbanización tiende a erosionar las normas y valores socioculturales tradicionales y las redes sociales y estructuras de apoyo familiar que propician la atención a las personas de edad brindada por comunidades y familias. 

Imagen: Los pobres urbanos se agrupan para acceder a bienes y servicios
 En respuesta a las realidades cotidianas, en Asia, África y AL, los pobres urbanos han establecido grupos, asociaciones y federaciones, a fin de encontrar soluciones prácticas, combatir la marginación y asegurar el acceso a los bienes y servicios a los que tienen derecho. Con un adecuado apoyo gubernamental, la acción de estas organizaciones puede tener efectos importantes en la lucha contra la pobreza material y en el fomento de su capacidad como activos agentes de cambio. 

Imagen  Revisión de las políticas contra la pobreza urbana
“Los países más urbanizados tienden a tener ingresos más altos, economías más estables e instituciones  más sólidas y suelen estar en mejores condiciones para resistir la inestabilidad de la economía mundial”.  

Gran parte de la discrepancia entre los beneficios potenciales de la urbanización y la realidad se debe a la gestión urbana. El problema no es que las ciudades crezcan aceleradamente, sino que no están preparadas para absorber ese  crecimiento. El logro de las metas de reducción de la pobreza y la desigualdad de género dependerá en gran medida de que se adopten políticas y prácticas urbanas eficaces, para lo cual se requiere cambio conceptual y operativo. 

Para restringir la rápida expansión de los asentamientos urbanos de los pobres, los gobiernos nacionales han aplicado dos estrategias: a. planes para retener a las personas en las zonas rurales o colonizar nuevas zonas agrícolas; b. regulación del uso del suelo urbano,  desalojos, denegación de servicios esenciales, como agua y saneamiento. 

Los planificadores y encargados de formular políticas deberían reconsiderar sus prejuicios contra el crecimiento urbano, porque esta actitud es ineficaz y contra producente. La migración, por lo común, va acompañada de movilidad social y, en muchos países, como en Bolivia, Brasil, Nicaragua,  ha disminuido el nivel de pobreza. 

Para los pobres urbanos, un punto de partida de vital importancia es la vivienda en un vecindario habitable. La seguridad en la tenencia estimula la economía local, porque alienta a las personas a invertir en sus viviendas. Una de las medidas básicas es proporcionar tierras con un mínimo nivel de servicios, ya que llevar los servicios a zonas donde ya hay asentamientos cuesta más que proporcionar lotes dotados de servicios en zonas no ocupadas. La verdadera escasez no es de suelo, sino de suelo urbanizado con servicios y a un costo accesible. 

La ausencia de regulaciones adecuadas agrava la pobreza. Es necesario aplicar medidas fiscales que impidan que los especuladores y las inmobiliarias introduzcan aumentos no razonables en el precio del suelo y los servicios, tan pronto como haya una propuesta de asignar suelo de interés social. 

Imagen: Uso social y sostenible del espacio
El espacio que ocupan los asentamientos urbanos está aumentando más rápidamente que la población urbana. Entre el 2000 y el 2030 la población urbana aumentará en un 72% mientras que la superficie de las zonas edificadas donde viven 100 mil o más personas podría aumentar en un 175%. 

Es necesario adoptar una noción de “espacio” más amplia que la impuesta por los límites  administrativos y un horizonte de largo plazo, que supere los mandatos políticos. La ampliación del perímetro urbano invadirá una mayor superficie de tierras productivas e irrumpirá en importantes ecosistemas. Las densidades urbanas, en promedio, han ido disminuyendo en los últimos dos siglos. A medida que siguen mejorando los transportes, la tendencia es que las ciudades ocupen más y más territorio per cápita. Durante los tres primeros decenios de este siglo, en los países en desarrollo, se prevé que las ciudades de 100 mil o más habitantes triplicarán su superficie edificada. 

Los asentamientos urbanos son  realmente necesarios para la sostenibilidad. El tamaño de la superficie asignada a usos urbanos es menos importante que la manera en que se amplían las ciudades: en todo el mundo, la expansión urbana ocupa mucho menos tierra que las actividades productivas de bienes de consumo, entre ellas, alimentos, materiales de construcción o extracción de minerales que se pierden cada año para destinarlos a actividades agrícolas, silvícolas o de pastoreo, o que quedan degradados a causa de la erosión o el aumento de la salinidad. 

Imagen: La periurbanización está estimulada por la especulación del suelo
 La dispersión urbana es el resultado de la combinación de dos grupos de factores: suburbanización residencial y periurbanización, siendo este último el proceso de crecimiento urbano en zonas de transición no contiguas entre el campo y la ciudad. La periurbaniación está estimulada, en parte, por la especulación del suelo que, a su vez, se nutre de las perspectivas de rápido crecimiento urbano. 

Las zonas periurbanas suelen carecer de regulaciones explícitas y de una clara jurisdicción administrativa sobre el uso del suelo. Padecen algunas de las peores consecuencias del crecimiento urbano, incluida la contaminación, el rápido cambio social, la pobreza, lo cambios en el uso del suelo y la degradación de los recursos naturales. 

A diferencia de las zonas residenciales, en las periurbanas se localizan múltiples actividades económicas. Las variaciones en la estructura y localización de las actividades económicas contribuyen en gran medida al crecimiento periurbano, cuyas zonas abarcan una amplia gama de actividades: cultivos, cría de animales, industrias domésticas, junto a la especulación del suelo, la suburbanización residencial y la eliminación de residuos. 

A menudo, esta desconcentración con descentralización de la producción ocurre en los alrededores de las ciudades más dinámicas, donde la expansión de los lugares de trabajo y la creciente fuerza laboral ya no encuentra espacio en los centros de las ciudades. La periferia ofrece una infraestructura más barata, suelo y mano de obra de menor costo.  

Estas zonas cumplen otras funciones fundamentales para las ciudades, desde el abastecimiento de alimentos, energía, agua, materiales de construcción, provisión de servicios ecológicos, como los corredores de preservación de especies silvestres, microclimas, zonas de amortiguación contra las inundaciones; requieren un complejo reajuste de los sistemas sociales y ecológicos, a medida que son absorbidos por la economía urbana. 

Dado que, por lo general, las zonas periurbanas son periféricas con respecto de los límites administrativos de las ciudades centrales, o están en zonas intermedias, la capacidad de las autoridades gubernamentales para regular la ocupación suele ser particularmente débil. El proceso de urbanización puede ser no planificado, no estructurado e ilegal, con frecuentes luchas respecto al uso del suelo. 

La ausencia de regulación del uso del espacio periurbano puede poner en peligro la salud de las personas pobres que viven en proximidad de áreas expuestas a substancias peligrosas del aire, el agua o los alimentos que cultivan.  No existe “una mano invisible” que encauce el crecimiento urbano de acuerdo a las necesidades de la sociedad, las responsabilidades intergeneracionales o las cuestiones específicas de género. 

En los países en desarrollo, donde la periurbanización es un importante impulsor de la dispersión urbana, se necesita algún  tipo de planificación y regulación a fin de minimizar los aspectos negativos y maximizar los factores positivos de la expansión urbana. La planificación urbana y regional deberán ser resucitadas para responder a este problema.

Imagen: La fragmentación del territorio urbana causa ineficiencia administrativa y perjuicios ambientales
En la situación actual, la fragmentación del territorio urbano causa simultáneamente ineficiencia administrativa y perjuicios al medioambiente. El perímetro administrativo de la ciudad raramente coincide con su real zona de influencia. Las ciudades proyectan grandes efectos sobre la región circundante pero, en la mayoría de los casos, no asumen o no pueden asumir la responsabilidad por su gestión. 

En ausencia de algún tipo de entidad de escala regional, resulta muy difícil la administración de servicios esenciales, como el abastecimiento de agua y los transportes, que atraviesan diferentes jurisdicciones. 

Es necesario abordar la organización y la regulación de los procesos espaciales desde una perspectiva regional, para lo cual resulta operativo el concepto de “ciudad –región”. 

Los asentamientos urbanos concentran a más de la mitad de la población del planeta en menos del 3% de la superficie terrestre. La dispersión de la población y de las actividades económicas probablemente empeorará los problemas en lugar de mitigarlos. 

Las ciudades necesitan una estrategia a más largo plazo para el cambio previsto para alcanzar 

Imagen: Un futuro urbano sostenible, que requiere políticas, información y  gobernabilidad
“La gestión del desarrollo urbano se ha convertido en uno de los desafíos más importantes del siglo XXI”

Imagen: Gobernabilidad = responsabilidad gubernamental + participación ciudadana
En síntesis, el mejoramiento de la gobernabilidad urbana depende de la conjunción de la responsabilidad gubernamental con la participación ciudadana y, en consecuencia, requiere enfoques más proactivos y creativos. 

Imagen : Una rápida mirada al país
Una rápida mirada al país 

Los  datos sociodemográficos muestran que la expansión urbana, con sus modalidades e  impactos,  tiene en  nuestro país con características semejantes a las descriptas en el informe sobre el Estado de  la población mundial, que acabamos de presentar. 

La urbanización va marcando y reforzando las disparidades entre las regiones Oriental y Occidental, entre departamentos y entre municipios, cuyas poblaciones crecen, como en Central y Boquerón,  con tasas sensiblemente superiores a la nacional, y otros, como Concepción y Paraguari, que alcanza apenas el 0.8% anual. 

Imagen: Puente de la amistad Las oportunidades están concentradas en una modesta extensión del territorio nacional, con marcadas asimetrías en cuanto a la densidad poblacional, la distribución por edades, el arraigo, los indicadores de actividad económica, la capacidad para generar empleo, los porcentajes de población con NBI, que presentan diferencias extremas entre localidades y zonas del país.

Imagen: Lago de la República de CDE Dado que sólo Asunción tiene más de 500 mil habitantes, son los  municipios medianos y pequeños los más afectados por la expansión urbana. En efecto, los últimos datos censales arrojan tasas de crecimiento poblacional cercanas al 10% anual en Ypané y San Antonio, en el departamento Central;  del 6.6% en Santa Rita, en el Alto Paraná, así como en Cambyretá y San Juan del Paraná,  en Itapúa. Paralelamente, en este último departamento, Capitán Meza registra una tasa negativa de -5.6%, y son también negativas en  Ñacunday, Mbaracayu y Domingo Martínez de Irala en el Alto Paraná. 

En buena medida, estos fenómenos responden a procesos migratorios internos, tanto desde las áreas rurales a las urbanas, cuanto entre áreas urbanas contiguas o alejadas, dinámica  particularmente visible en la zona Metropolitana de Asunción, en donde municipios como Fernando de la Mora y Lambaré, que registraron altas tasas de crecimiento en las décadas de los ‘80s y ‘90s, las vieron marcadamente reducidas en la década siguiente. 

La extensión de la red vial en los accesos norte y sur,  en el departamento Central,  y la pavimentación de las rutas en otras zonas del país, induce el cambio de uso de la tierra para destinarla a nuevas ofertas de lotes urbanos. Como impacto inmediato, se instala o se densifica la ocupación lineal de los bordes de las rutas, convirtiendo en arteria urbana una vía de comunicación nacional, con lo cual se desplaza la dinámica comercial y de servicios de los centros urbanos originales, sin regulaciones en las formas de ocupación. 

La expansión urbana ocurre en ausencia de directrices nacionales que orienten la localización de las actividades productivas y de servicios y la infraestructura correspondiente.  La gestión queda en manos de los gobiernos locales, cuyas capacidades de planificación y ejecución se ven superadas por las demandas sociales y las ofertas del sector inmobiliario. Esta situación, inducen la pérdida de eficacia de importantes instrumentos de gestión como la descentralización político–administrativa del Estado, desde el momento que las responsabilidades de los órganos de gobierno municipales y departamentales no están sostenidas por el acceso a los recursos humanos, tecnológicos, económicos y de información necesarios.  

Imagen de inseguridad La sensación de inseguridad, generada por los reiterados episodios de violencia, afecta fuertemente  al espacio urbano. Los condominios cerrados, las casas enrejadas, los muros electrificados y los servicios de seguridad privados constituyen un patrón urbanístico y un menú de elementos que connotan el paisaje urbano. La fragmentación social se expresa en la diferenciación excluyente de  los espacios urbanos públicos y privados, que admiten o rechazan usuarios en función a su adscripción sociocultural. 

Imagen: Instalaciones industriales Las medidas de gestión urbana tienen un marcado carácter reactivo y de corto plazo, y confieren a la planificación un rol secundario y de baja incidencia. Estos condicionantes  no facilitan la captación de las ventajas de la globalización ni la integración de los sistemas urbanos paraguayos a las economías mundiales, aun contando el territorio nacional y, en particular, sus regiones metropolitanas, con potencialidades y ventajas comparativas que podrían ser aprovechadas.  

La gestión urbana inadecuada minimiza el impacto de las políticas sectoriales, en ausencia de una visión de conjunto y de largo plazo que atienda a las demandas de sistemas territoriales cada vez más complejos, que plantean desafíos ante los cuales resulta particularmente débil la capacidad de las autoridades gubernamentales hasta para regular la ocupación del suelo. 

Imagen: El territorio Si bien la mancha urbana ocupa un bajo porcentaje del territorio nacional y su avance ha sido, por mucho, inferior al de la frontera agrícola, las formas de ocupación fomentan la dispersión y la peri urbanización en las áreas y zonas metropolitanas, en las cuales se torna perentoria la adopción de enfoques y prácticas que superen las restricciones impuestas por los límites  administrativos. En dichos territorios, la extensión de las áreas urbanas se realiza a expensas de las tierras productivas, llegando a afectar a importantes ecosistemas, como los humedales.  

Los sistemas metropolitanos carecen de regulaciones explícitas y de una clara jurisdicción administrativa sobre el uso del suelo que articule y racionalice la gestión pública y las iniciativas privadas. La zona de influencia del área metropolitana supera los límites de la mancha urbana e impacta en un territorio circundante sobre el cual la cabecera no tiene competencia legal para aplicar normativas. 

Imagen: gancheros Al no  existir un órgano de gobierno de carácter metropolitano, resulta muy difícil la administración de los servicios esenciales, en particular, la disposición final de los residuos sólidos, los sistemas de abastecimiento de agua y desagüe de los efluentes domiciliarios, el  transporte de pasajeros, entre otros que atraviesan distintos municipios. Imagen: transporte de pasajeros
El desafío de aprovechar las ventajas territoriales, conservar los recursos naturales, mejorar los indicadores de calidad de vida, requiere nuevos conceptos y enfoques, sinergias intersectoriales y formas innovadoras 

Imagen: vista de la ciudad de Asunción Los especialistas en población pueden contribuir a elaborar y difundir lecciones clave, mediante datos,  análisis y ejemplos concretos, entre ellos:

a) la inevitabilidad y las reales ventajas de la urbanización y el crecimiento urbano:

b) la inutilidad de los prejuicios y las políticas antiurbanas

c) la creciente proporción de la pobreza nacional, desagregada por género, que está localizada en zonas urbanas;

d) la eficacia de los enfoques preactivos para responder a las necesidades de hombres y mujeres pobres en las ciudades, y

e) la importancia de involucrar a los pobres en las decisiones que afectan a su hábitat.
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